
LA H U E L G A D E C A N A N E A 

E n r i q u e L O M B E R A P A L L A R E S 

Es DIFÍCIL encontrar el objeto que movió al señor Aguirre a 
escribir esta obra.* L a primera parte es un corto relato de 
las expediciones del padre K i n o al noroeste de México. Este 
capítulo es un apéndice innecesario, agregado al tema prin
cipal. Luego da una breve noticia, acerca de la situación geo
gráfica de Cananea y los orígenes de su nombre. Entramos 
en materia, al arribar el siglo xix. Nos enteramos que en 
1860 el general Pesqueira comenzó a trabajar las minas de co
bre de la localidad; pero a su muerte, volvieron los minerales 
a quedar abandonados, hasta el año de 1899, en que se cons
tituyó "The Cananea Consolidated Copper Company, S. A . " , 
de la que era presidente y principal accionista M r . W i l l i a m 
Cornell Greene. 

Este aventurero norteamericano aprovechó con toda habi
lidad la corrupción administrativa de la época del Porfiriato 
y pudo fundar un verdadero imperio, que abarcaba tres m i l 
kilómetros cuadrados de superficie, sustraídos, prácticamente, 
a la autoridad y dominio de México. L a parte más impor¬
tante del l ibro es la referente a la huelga de los mineros en 
1906. E l autor no hace sino repetir lo dicho por Baca Cal¬
derón y por Noriega Durazo y deja sin esclarecer ciertos de
talles, que sería necesario conocer para entender este movi
miento obrero en su totalidad. Por ejemplo, pasa por alto los 
ataques de Noriega Durazo contra Lázaro Gutiérrez de Lara, 
y así, la actuación del líder socialista, no puede ser debida
mente aquilatada. 

Con respecto a don Rafael Izábal, el autor cometió una 
falta semejante. E l gobernador de Sonora aparece en las pá
ginas del l ibro actuando con torpeza y villanía, sin que exista 
para ello una explicación posible. Si hubiera expuesto los 
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antecedentes que ligaban a Izábal con Greene, hubiera sido 
más fácil comprender, la conducta atrabiliaria y absurda de 
este alto funcionario. 

Con el parte oficial de Obregón, referente a la toma de 
Cananea en 1913 y con un documento firmado por Diéguez 
y por Baca Calderón, en que se invita al pueblo a luchar con
tra Huerta, resume la historia de Cananea durante el período 
revolucionario. 

A l subir Lázaro Cárdenas a la presidencia de la República, 
los herederos de Greene trataron de proteger su latifundio con 
chicanas y artificios legales. Señala el autor como cómplices, 
en estas turbias maniobras, a Jorge Vera Estañol, a E m i l i o 
Portes G i l , a Gilberto Valenzuela, a Marte R. Gómez, a H o 
racio Sobarzo, así como a otras personas, cuyos nombres no 
citamos por carecer de la importancia de los antes mencio
nados. Es la honradez y la valentía del señor Aguirre, el mé
rito principal de este trabajo, ya que no lo detuvieron para 
señalar culpables, n i intereses personales n i compromisos po
líticos. 

Termina la obra con la desmembración de Cananea, en la 
época de Adolfo R u i z Cortines. Reproduce el decreto presi
dencial ordenando el reparto de tierras, así como un repor
taje de Denegrí, en que éste narra, con su peculiar estilo, el 
f in del latifundio de los Greene. 

E n resumen, es esta obra un intento valiente y honrado 
de exponer ante el público el problema que fue Cananea. 


